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- Durante las sesiones del Segundo Congreso Internacional de 
0.1. no hubo tema que tan claramente interesara en forma total 
a los congresistas, como el que de cerca o de lejos atañía direc- 
tamente a los Ilmites, características y peculiaridades que podían 
definir la profesión. 

Este particular interés, que se notaba en el ambiente, se refle- 
jaba en la mayorla de las sesiones de trabajo, sea cual fuere el 
tema específico bajo el cual se iniciaba la sesión. Después de 
unas exposiciones y elucubraciones sobre la temática que bajo 
un señalado epígrafe se tratara, el conferenciante que iniciaba 
l o  que posteriormente debiera haberse convertido en coloquio, 
revertla más o menos claramente hacia el tema que en su ánimo 
y en el de los que le escuchaban parecía más importante: la defi- 
qición exacta de las actividades del diseñador industrial. 

? Pero de todos los oradores, quizá el que se refirió al problema, 4% r 
con una valentía y claridad dignas de su ya largo conocimiento 
con el tema, fue Tomás Maldonado. 

De este diseñador, perteneciente al profesorado de la presti- 
giosa entidad docente de Ulm, se esperaba un buen trabajo. 
No defraudó el presentado, siempre dentro de su línea de crítica 
rigurosa y hasta cierto punto aparentemente destructiva, para 
quien no advierta su profundo y claramente expresado deseo de 
mejorar partiendo de más sólidos y definidos cimientos. 

A este respecto nos parece muy acertado el casi cruel análisis 
que hace de las tres tendencias actuales del diseño industrial: 
la que lo confunde con un promotor de ventas; la del que opina 
que es el «sustituto» del Arte y por tanto interprete del «aut6n- 
tico arte popular)) y finalmente la que opina que el D.I. es una 
actividad destinada a desaparecer en una sociedad de economía 
«no competitiva)). 

Los diseñadores de nuestro país, todavía jóvenes en estas 
lides, debemos meditar gravemente sobre estas consideraciones 
que hace Maldonado, y no dejarnos arrastrar por el fácil espejismo 
de posiciones que tienen sus ribetes de snobismo y falsa intelec- 
tualidad. Nuestra posición de recien llegados, debe, o debiera, 
salvarnos de actitudes que en otros países han periclitado. 

Trancribimos nuestras notas sobre el trabajo de Maldonado: 
' . «No es la primera vez que nos reunimos para cambiar nues- 
tras ideas sobre la formación del diseñador industrial. Este tema 
ha sido ya examinado en todos o casi todos los congresos de 
diseño industrial. No ha faltado, como objeto de discusión ni en 
Darmstadt, Estocolmo, Tokio, Aspenn. (De la conferencia pro- 
nunciada por Maldonado en Tokio, Cuadernos de Arquitectura 
publicó en su número 43 un resumen del que aconsejamos su 
lectura por cuanto se advierte claramente en el presente trabajo 
l a  continuidad de las ideas del autor). 

La predilección por un tema de esta naturaleza hace pensar 
que existen motivos mucho más sutiles de lo que pueden parecer 
a primera vista. ¿Cuáles pueden-ser las razones que han susci- 
tado un tan obstinado interés por el problema de la formación del 
diseñador industrial? 

Uno de los motivos posibles, más no el único, es que buen 
número de diseñadores creen encontrar en la educación uno de 
10s medios más eficaces para estabilizar y consolidar su' profe- 
sión. Muchos imaginan que la educación directa o indirectamente 
puede contribuir a modificar un estado de cosas que consideran 
inquietante: las precarias condiciones especialmente psicológi- 
cas en que se ven obligados a ejercer; la falta de claridad acerca 
de la naturaleza de su posición social y el sentimiento de inse- 
guridad que de ello se desprende. 

Durante mucho tiempo el diseñador industrial ha tendido a 
aumentar el campo de sus actividades en lugar de tratar de pro- 

' 

fundizar en el mismo. Esta actitud ha tenido hasta cierto punto 
una justificación. En los inicios de cualquier actividad la acción 

' 
debe prevalecer sobre el análisis. Pero ha llegado el momento 
de considerar que ya no estamos en los inicios. Es urgente evi- 
tar que sobre el diseñador industrial se tenga la noción vana y . . 
ambigua de los momentos actuales. Los conflictos y malenten- 
didos, las situaciones embarazosas, caracterizan inconfundible- 
mente la vida cotidiana de una profesión de este tipo. No es raro 
que el diseñador industrial corra el riesgo de ser considerado 
usurpador, impostor, o intruso. Y el primer consciente de ello 
es el propio diseñador industrial. Nada es menos confortable que - 
la obligación de ejercer una profesión sin fronteras en un mundo 
de actividades estrictamente limitadas. Cualquier papel que asu- 
ma - artista, ingeniero, promotor de ventas, u hombre de gusto - 
no puede liberarle de este inconfesado sentimiento de apropia- 
ción indebida. A pesar del tiempo transcurrido, la profesión sigue 
estando en la infancia. No ha llegado a la madurez porque no ha 
alcanzado aquello que la distingue: la actitud para conocer sus 
propios limites. 

No obstante, nada más erróneo que simplificar demasiado 
la relación de dependencia entre profesión y formación pro- 
fesional. 

La esperanza de que la educación pueda ayudar al diseñador 
industrial a consolidarse y estabilizarse socialmente, profesional- 
mente no está del todo fundamentada. 

La relación entre formación profesional y actividad profesio- 
nal no es solamente pasiva, receptiva, sino esencialmente activa: 
un aut6ntico cambio dialéctico. La práctica pedagógica puede 
ayudar a aclarar los puntos básicos de esta profesión, pero es 
imposible, sin alguna hipótesis sobre el tipo de profesional que 
se desea formar, afrontar con gxito esta práctica pedagógica. 
Cuando se reflexiona sobre la naturaleza de las dificultades que 
las escuelas de diseño industrial están hoy afrontando, aparece 
en forma evidente que astas provienen directamente o indirecta- , 
mente de tas inexactas bases en que se apoya esta hipótesis 
o en la ausencia total de la misma. Este clima de apatía y esteri- 
lidad que se advierten en algunas escuelas de diseño industrial 
se debe a la profunda desorientación sobre qu6 cosas, cómo y 
porque debe enseñarse. Es preciso reconocer que estas desorien- 
taciones son resultado de las que se advierten en el campo más 
amplio de la actividad profesional. 

En definitiva si está justificado decir que la formación del ai- 
señador industrial es generalmente confusa y contradictoria, la 
causa de ello reside principalmente en el hecho de que el dlseño 
industrial, en cuanto a profesión y fllosofla de una profesión, 
continúa siendo confuso y contradictorio. 

En los últimos tiempos se observan slntomas de inquietud - 

por parte del profesional acerca de esta s~uación. Su interes 
por los problemas pedagógicos constituye el principal sfntoma 
de esta inquietud creciente. No obstante su preocupación es 
siempre marginal y no influye sobre su labor cotidiana. Su sos- 
pecha sobre el carácter confuso y contradictorio de su profesión 
no le impide crear con la habitual intensidad y eficacia. 

Para el educador, la situación es muy diferente. El carácter con- 
fuso de los fines de su actividad puede llegar a paralizarle. Porque 
la labor del educador, contrariamente a lo que dicen los filósofos 
de la existencia, puede ser experimental, dinámica y tan viva como 
se quiera, pero sus fines deben ser claramente especlflcos. En 



los tiempos actuales tan ricos en diversidad de valores que tien- 
den a diversificarse hasta el infinito, es difícil no ceder a la tenta- 
dón de considerar anacrónica una actjvidad que como la educa- 
ción no puede ser eficaz sin fijarse cuando menos una constante: 
la constante de1 #po humano que debe obtenerse. 

Sin aceptar este principio, la formación del diseñador industrial 
se convierte en una farsa acadbmica y el educador en un funclo- . nario mas o menos aburrido. y abBlico. 

Por tanto, solamente una clara formulación del tipo profesio- 
nal que quiere obtenerse, puede convertir a una escuela de diseho 
industrial en un organismo suficientemente vigoroso y dinimica 
que justifique su existencia. 

Existen dificultades para tal forrnula@ón.. El desorientamiento 
pedagógico es producto de la desorientación profesional. ¿Pero 

- es justo hablar de desorientación profesional? Dando una ojeada 
a la presente situación del diseho industrial, examinandodas nu- 
merosas formas de afrontar esta adividad y los numerosos argu- 
mentos que traten de justificar estas formas, hay que reconocer 
que la primera impresión es desoladora. 

€1 panorama es tan heterogéneo que resulta imposible hacerse 
una idea mas o menos unitaria de lo que debe ser el diseño in- 
dustrial. No obstante, si estudiamos los factores que determinan 
esta heterogeneidad se observa que en medio de ellos existen 
glgunas semejanzas y coincidencias que les confieren un aire 
'de familia que sirven para reagruparlas en orientaciones funda- 
mentales. No existe pues una cantidad ilimitada de formas de 
practicar e interpretar el diseño industrial. Hablaremos de tres de 
ellas. En nuestra actual economla competitiva la orientación más 
influyente es aquella que considera el disefio industrial principal o 
exclusivamente desde el punto de vista de la promoción de ventas. 

Según los representantes de esta orientación, ei diseño indus- 
trial tiene una función específica en el mundo del mercado: esti- 
mular el proceso que permita a la demanda latente convertirse 
en demanda efectiva. La necesidad abstracta en el deseo con- ' 
creto. La necesidad abstracta, por ejemplo de lavar la ropa, en 
el deseo concreto de adquirir una determinada mdquina de lavar: 
mdquina de la empresa con quien-colabora el diseflador indus- 
trial, no de una empresa de la competencia. Por ello el diseha- 
dor industrial puede ser cpnsiderado sin eufemi$mos un vende- 
dor, Un vendedor por otra parte, que no sólo sabe vender, sino 
venderse a sí mismo. 

Esta orientación, durante los quince años de existen- 
cia del diseho Industrial, fue acogida como la más realista, de 
acuerdo con las necesidades de la producción y de la política 
de ventas y lógicamente no suscitó crítica alguna. Pero despuBs 
de la segunda Guerra Mundial se ha manifestado una corriente 
decididamente contraria a dla, en determinados círculos progre- 
sivos de economistas y sociólogos. Según éstos, una' actividad 
cuya finalidad sólo persigue transformar las ilusiones y los deseos 
de las masas en beneficios enormes para una minoda, es una 
actividad negativa. Por ello, el diseñador industrial no es un pro- 
fesional digno de ser considerado seriamente. En todas las pro- 
fesiones existe una ética, unas normas que precisan el compor- 
tamiento de sus miembros, una Btica que exalta la iesponsabi- 
lidad social de la profesión, la necesidad de anteponer siempre 
los intereses de la comunidad a los particulares del profesional 
o del grupo del cual el profesional. depende. A l  diseñador indus- 
trial le falta, segQn estos críticos, una 6tica de este gbnero. 

Un ataque de tal naturaleza no ha turbado excesivamente a los 
disehadores industriales, pues creen que proviene de unos pocos 
a<intelectuales resentidos» dirigido hacia los que sobresalen con 
Bxlto. No obstante les han hecho comprender que su profesión 
necesita una especie 'de doctrina suspectible de aportarle un 
carácter menos en contradicción con las exigencias del progreso 
cultural y social. 

Sorprendentemente la ayuda a sus problemas puede provenir 
de un grupo de intelectuales que no tienen objeción alguna a la 
sociedad en que viven, lo que no se sabe claramente si deriva de 
frivolidad o de convicción. Hombres adaptados y prestos a juzgar 
sobre las apadencias con absoluta buena fe. Su filosofía sobre 
el diseño industrial se vale de una teorla del arte (o anti-arte) y 
una teoría económica a la cual se adhieren con chocante credu- 
lidad. Segdn ellos la misidn del disehador industrial consiste en 
«realizar» el aarte populam de nuestra civilización thcnica, un arte 
Interprete de los aut(5nticos gustos populares y permanece indi- 
ferente o acaso hostil a los valores que proceden del uarte e te~on.  
En suma, una extraña mescolanza de populismo, futurismo y 
dadaismo tardío. 

En los «autoraurios~ de Detroit creen encontar la frescura y 

fantasla popular de nuestra epoca. En el radiador de un Cadillac 
ven mds ideas originales que en todas las pinturas formales e 
informales expuestas en Ea Blenal de Venecla. paseen una in- 
genua pasión por aquello que Ernst Bloch llamó ala miseria cro- 
rnfitica», con la diferencia de que ellos no ven en esta miseria 
alguna, sino bienestar y sálo bienestar. Están canvencldos que 
el dlseño indusfrial activa el consumo y que a mayor consuma 
corresponden mayores puestos de trabajo y esto trae mayor poder 
adquisitivo para todos y para cada uno de nosotros. No se trata 
msis que de una reedición de una de-las más tenaces ilusiones,, 
de la economía liberal «lo que va bien para los negocios, va bien 
para la sociedad». 

Los economistas - incluso liberales -, han dejado de creer 
en esta panacea .universal. John Kennefh Gallraith ha demos- 
trado que el consumo universal tiene sus llmites y sus peligros. 
La tesis que identifica los intereses de los negocios con los de la 
sociedad, de día en día va haciendose insostenible. Piecesita- 
remos tener la valentía de afirmar públicamente aquella que secre- 
tamente todos sabemos: lo que va bien para los negocios, no 
siempre va bien para la sociedad. 

Finalmente, los representantes de esta orlentacitin del diseño 
industrial, mantienen aparte de la teorfa del arte popular y del 
consumismo a ultranza, la de que nuestra sociedad puede mob 
dear la personalidad del hombre. SUS prejulclos, sus slmpatlas 
y antipatías, pueden dirigirse y la personalidad individual no es 
autónoma en una sociedad de masas como aquella en la que 
vivimos. Prejuicios positivos y negativos confrontan individuos, 
grupos e incluso objetos. Y puede trabajarse sobre estos prejui- 

! 
cios. El prejuicio positivo por los ccautosaurios» no es excepción. 

Otra orientación importante es la que enfoca el problema del 
diseño industrial desde el punto de vista de las indicaciones mo- 
rales y estbticas. Mientras en el campo exclusivamente d e  la pro- 
ducdón la influencia de esta orientació-n es escasa, es en cambio 
importante en el campo de las funciones teóricas del dise80 
industrial. Es innegable que las ideas más influyentes, sabre todo 
en lo que respecta a la parte cultural de! diseño industrial, provle- 
nen en gran parte de los representantes de esta orientación. 
Representantes que se dedican con gran energla al esclareci- 
miento teórico de la profesión y que no son, salvo pocas excep- 
ciones, aquellos que más activamente la practican y que son q u e -  
Hos a cuya coiaboración debe la Industria la resolución cotidiana 
de sus problemas. En definitiva, existen diseñadores con muchas 
ideas y poca producción y de otra parte, disefiadores con pocas 

m 
ideas.y muchos productos. Tratar de aclarar este fenómeno can 
la sola ayuda de los medios tradicionales (teoría y prsictlca, Idea- 
lismo y realidad, etc.) sería superfldal y eqwlvoco. La realidad 
es que ello es el resultado de las siguientes razones: 1). las 
ideas eran desde todos los puntos de vista, absurdes;2). las ideas 
eran buenas pero mal foirmulsdas; 3). las ideas eran buenas y 
formuladas correctamente, pera las condiciones hlstórlcas (eco- 
nómicas-sociales, culturales, tecnicas, etc.) eran poco favora- 
bles ti la realización. 

Si se quiere comprender esta situación debe comprenderse 
que la actitud de los diseñadores de que estamos hablando es 
esencialmente anti-conformista. Ellos consideran la profesi6n mds 
como un movimiento artistico que como una verdadera activi- 
dad o profesión industrial. No admite en ningón caso que sean 
vendedores o sstimuladores de la compra. Nada puede irritar les^.. .,.S' 

m6s. Y si no siempre son incorrupt~bies, debemos reconocer que 
desean serlo siempre. Son megalómanos y tienen sin exoepcidn 
una elevada opinión de s i  mismos. Productores y consumidores 
existen sotamente para fabricar y comprar aquello que el dis 
ñador industrial decide que debe fakricarse y comprarse. Seg 
ellos, son los responsables del destina de la Belleza y de la Raz 
del Mundo en el que reinan Ea Fealdad y el Absurdo. Se consl 
ran los autenticos apóstoles, únicos depositarlos de una ve 
que la mayoría de los hombres ignoran. No ob'stante es p 
reconocer que SU prwrama se concentra en la fe de me1 

Tienen confianza Elimitada en el valor de catarsis e incluso revo- 
lucionario de ciertas formas priuilegladas. Preconizan Oa lmpar- 

mundo por la mejora de ras formas de los ahjetos de este 

tancia de tender a la perfección y la belleza absoluta de los obje- 
tos entendiendo por tales la áptlma'aptitud derobjeto a su fun- 
ción por sus fo,rmas. Por ello se reprecha, no sin razón, a estos 
inconformistas sociales su exasperante conformlarna cultural y 1 
su academicismo.. Es dificil comprender cbmo la experiencia ar- 
t[stica de nuestro siglo, tan variada y temeraria, puede ser ignorada 
por ellos como si realmente existiese un mundo de formas pla- 
tónicas, de perfección y belleza absalutas. 
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Iti e8truebm ~(~.e@n.AÓmic~ social del medio 
b) el $rada de complejidad estructural y funcional del objeto 
t) lira medidla de dependencia d d  objeto hacia las tradiciones 

del gueto y de las artes locales. 
.En eense%leuendr el diseWador industrial, tal como lo Imagino, 

red un hombre de gran &ciencia profesional y de no menor 
Snflwncira en una soci$dad competitiva. No lo imagino en el papd 
de mpe~bdor  ni de juez, sino como participante activo del hecho 
Bn que vive. Profundamente empefiado en su actividad de equi- 
psir a la eosieW sin otra meta. Pero nunca en la posición d d  
que ignora o se muestra indiferente a los conflictos, desventuras 
y peligros-del mundo que quiere equipar. 

El diseñador industrial deber6 poseer todos los conocimientos 
y expedencias que-requiere un trabajo cieativo, en una industria : 
skmpre decisivo. Deberá estar preparado para supqrar todas las . -. 

.dificultades objdvas de Ia colaboración con los representantes 
de los mSs variados cimpos de adividad. El disehador industrial 
deber6 saber todo lo neeesarlo relacionado con los materiales y 
pracedimientor de fabricaci6n y aquello que respecta a las rela- 
ciones entre el hombre y el objeto tanto psfquicas como fisiológi- 
cas. El diseñador indusfrial debe sabertodo lo necesario en cuanto 
a Ia-conservaei4n del valor cultural del objeto, a su signifieads 
para el individuo aislado y para d individuo relacionado con otros 
individuos. Y todo elloCbdos esto8 conocimientos y experiencias, 
no deberan nunca ser impedimento para que rasalte, sw srpon- 
taneidad cteatiwa. El disefiador Ondutstrial debe oponerse a la 
tendencia de ciertos grupos pira utilizar SU ~lpacldad de dbe- 
fiador para productos que están en flagrante cbntraidi~ci6in lsen 
los intereses miateriales y culturales dei consumidor. El mdyo 
que determina esta actitud debe buscarse en la inmediata y natu- 
ral fe, privada de cualquier fama de sentimentalSsmo, en ciertos 
valores humanos que deben $er siempre defendidos; esta defensa , 

no M basar4 nunca sobre una facil dechmadón dtiimagbgica, 
sino sobre una fdla y objetiva vlgllanci- con todas las actitudes . 
que la defensa de estas waloms exigen. 

' 

Esto nos dijo Tarndo Maldonado, Como advertí al principio, - 

su trabajo puede &n acasionw parecer falto de optimismo. Es - 
evidente que Maldonado pw d hecho-de estar ya de vuelta de 
muchas actitudes que nosotros meibn Remos descubierto, puede 
parecernos hombre sin deniariada fe en unas posiblllddes en 
las que nosotros nos gustarfa creer sin dudas. Pero como decfa 
al principio de este artlculo nos convendrfa meditar sobre estos 
aspectos y posiciones que pamcen pesimistas: pero que en ei 
fondo señalan de manera inequfwscei los escdlos en que otros 
tr~pezaraul. Por una vez abandonemos la muy iberica actitud de 
repetir emmB ajen~ui 
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Esta, 11 igual que lar demás fotagraflar que #uotmis el p m e o k  
articulo, nos riiuestra un rj@rnplo de lar tmbajoa de d i s d a  indus- 
trial, e f r~c t~ad .~s  en la ercwEa de dis.hr6itl de Yam~rita. 

En r l  pm&bmfe c&o.~., se trata dr un rpamtcx trotddnErs en d 

sión grafizida de alguno de los'problemas que, en abstracto, &be 
fijarse siempre el disefiador industrial. Para un al-itsrn6isil, &qu& 
perfil proporciona una mejor accesibilidad? ¿CkiBl permite mayw 
visibilidad? ¿Co6l ' r e h e  las dos eamcterfsfie~s? 

L u  fafagraflar de lo maqueta del autanibuil uWarszawa3~~ 
neu~ltmde de les estudios afectuados de acuerde coa le9 W~EY- 

&res esquemas, muestran cierta inRuenricCa italiana y francesa 




